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La geografía antigua de España, tan necesaria para poder leer con utilidad la historia de nuestra nacion, es tan oscura que no es fácil conocer el sitio donde estuvieron muchos pueblos, ni señalar los límites fijos que tuvieron las provincias en que estaba dibidida la Península. Los siglos que han pasado desde el imperio de los Romanos hasta nuestros días, el descuido de nuestros escritores, y las invasiones de los Bárbaros que ha sufrido la España, han derramado tinieblas tan oscuras, que casi se ha perdido enteramente la idea de la mayor parte de las poblaciones que en ella había. Los monumentos y las ruinas que pudieran darnos algo de de luz, también han desaparecido ó consumidos del tiempo, ó destruidos por la ferocidad de los conquistadores; de modo que muchas veces vemos en la precisión a servirnos de conjeturas para fijar el sitio donde estuvieron. Su existencia la sabemos con toda certeza por los escritos que nos han quedado de los antiguos, por las medallas, inscripciones y los demás monumentos que con el tiempo se han descubierto; pero muchas veces ignoramos á que pueblos de los que tenemos en el día corresponden. Solo una descripción física y civil de nuestra Península con los nombres que los antiguos daban á los montes, rios, naciones y pueblos, la estension que las Provincias han tenido y sus variaciones desde el tiempo en que los Romanos entraron en ella hasta que fueron arrojados por los Moros. Despues de esta Descripcion general pondremos en forma de Diccionario las principales ciudades y pueblos, para que de este modo puedan los lectores tomar con facilidad los conocimientos necesarios de aquellos de que habla la historia.


Los Romanos para poner orden en el gobierno de España, la dividieron en Provincias. La primera y mas general división fue en Citerior y Ulterior, siendo el Rio Ebro el término divisorio de entrambas, llamando Citerior a la que comprende Cataluña y parte de Aragon, y Ulterior todo el país que está del Ebro hácia Castilla y Valencia. Cuando hicieron división no conocían el origen y curso del Ebro, ni el pais que había al Setentrion, ni el que estaba á la parte de Castilla: sus conocimientos no se estendían si no á poco mas de las costas, y los límites de estas dos partes de la España no eran tan fijos que el Senado no los variase alguna vez á su arbitrio cuando lo exigían los negocios dela República. En tiempo de la guerra de Macedonia; y hasta el consultado de Quinto Elia, y M. Julio, que fue en el año 587 de Roma, no volvió á su antiguo estado. Octaviano Augusto puso la última mano á la división que habían hecho entre sí los legados de […] Pompeyo, Afranio, Petryo y Varron. El primero ocupaba la Citerior con 3 legiones; el 2º con dos la Bética y todo el pais que se estiende desde el Salto Castulonense ó Sierra Morena hasta el Guadiana; y el último con otras dos legiones, las tierras de los Lusitanos (Portugal) y Vetones de la otra parte del Guadiana. Con arreglo a esta división, Octaviano Cesar Augusto en su consulado 1º que fue en el año de 727 dividió la España en 3 Provincias, á saber: Tarraconense, que comprendía las Islas Baleares y se llamaba España Citerior, la Bética, que conservó el nombre de Ulterior, y la Lusitania. En la partición que hizo de Provincias, dejó al gobierno del Senado la administración de la Bética, que estaba quieta y pacifica, y era un pais mui rico semejante al de Italia; y se reservó para sí la Lusitania y la España Citerior; por que aunque estas Provincias estaban reducidas y domadas, se componían de naciones guerreras que conservaban su ferocidad y amor á la independencia, y tenía sus tropas en ellas.


Aunque esta división se conservó mas de 3 siglos, los límites de cada Provincia no fueron siempre constantes, teniendo unas veces mas, otras menos estension cada una de ellas. La Bética comenzaba en los confines de Cartagena, desde donde se estendía hasta las costas del Oceano 465.000 pasos: estos eran los límites que tenía en los Mapas o planos Geograficos que había levantado M. Vipsanio Agrippa de orden de Augusto. El geógrafo Estrabon que escribió la geografía de España en el imperio de Tiberio, circunscribe la Bética en la Turdetania. Pomponio Mela, que escribió poco después, le de límites muy estensos, pero mas limitados que los del Mapa de Vipsanio Agrippa. Plinio 2º, que escribía en tiempo del Emperador Tito, dice que empieza la Bética (Andalucía) en Murgi (hoy Mojaca), y pone el término de la Tarraconense en Urci ó Virci, (hoy ciudad del Garbanzo). Ptolomeo la dilató algo mas, pues pone Narea, confinante con la Tarraconense. En el año 470 de Jesucristo, según consta por el Satiricon de Marciano Capela, la Tarraconense no confinaba con la Bética, si no la Cartaginense, tal es la variedad que esperimentaron las Provincias en sus confines en el espacio de 3 siglos y medio: mas la división que comunmente se siguió en este tiempo, y la estension que tuvieron las Provincias, es como la describe el mismo Plinio, y jpor esta razon la ponemos aqui en la forma siguiente:


La Tarraconense confinaba por el oriente con los Pirinéos que la separan de la Galia. Desde el promontorio que el Cabo de Creus en Cataluña, hasta el puerto de Urci o Virci, que es el Puerto de las Aguilas en la costa de Murcia, era su límite Meridional el Mediterraneo en cuya costa estaban los Promontorios Lunario, que es hoy el Cabo de Palafrugel; el de Ferraria, que es el de Martusi; y el de Scombraria, que es el de Palos; y los golgos Sucronense, Ylicitano y Virgitano que son los de Valencia, Alicante y Cartagena. Entre Urci y Murgi, Mojácar ó Mujacra, corría una línea, que por la parte de Occidente dividía la Tarraconense de la Bética, y partía la Bastitania hasta Acci, hoy Guadix: de aquí gira por los términos de Castulon, que es Caslona, lugar desierto en el reino de Córdova á una legua de la villa de Linares, y abrazando la Oretania y Carpetania seguía hasta Medellin. La Tarraconense confinaba con la Bética hasta la orilla meridional del Guadiana, y desde la septemtrional iba bordeando la Lusitania con la línea cuasi directa hasta las márgenes del Tajo: esta cruzaba por medio de la Vetonia y tocaba en la ribera meridional del Duero, que servía de mojon de la Lusitania. La misma línea divisoria continuaba de la orilla opuesta hasta el mar Atlántico,y desde la embocadura del mismo Duero continuaba por las costas del Océano donde se hallaban los Promontorios Nerio, Aras Sextianas, Trileuco ó Coru, y otros, que hoy son los Cabos de Finis Terra, Touriñan y Ortegal. Los rios que bañan á esta Provincia nacen en sus encumbras montañas que se estienden hasta ambos mares. Los Antiguos las llamaban Idubeda y Oróspeda, y hoy toman sus nombres de los pueblos que estan situados en sus faldas. Son hijuelas de los Pirineos, y desde los montes de Guipuzoca que antiguamente se llamaban Saltus Vasconum, y los de Roncesvalles, sale un ramo que dividiéndose en dos partes, la una se dirige á poniente, y dejando á la diestra á los Cántabros y Astures, se entra en Galicia, la corta y atraviesa hasta que desaparece en el océano. De los pies de estos montes Cántabros y Asturianos salen algunos rios y arroyos, de los cuales el mas caudaloso es el Miño, ora nazca entre Lugo y Mondoñedo, ora mas arriba de Ponferrada en el Vierzo con el nombre de Sil. Estrabon ya dice que era navegable por espacio de ochocientos estadios, y Plínio, que tenía mil pasos de embocadura.


La otra línea de montes corre paralela al Pirineo desde mas arriba de Reinosa, pueblo cercano a la antigua Juliobriga, cuyas cumbres estan siempre cubiertas de nieve. Cerca de esta misma villa nace el Ebro al pie de la torre de Fontibre. Este ramal de montes se llama Idubeda, corre de norte á sur, lo que hace que el Ebro tuerza y siga la direccion de sus vertientes para desaguar en el Mediterraneo junto a Tortosa. Las colonias griegas establecidas cerca de su embocadura hacían el comercio con las provincias interiores por medio de este rio. En tiempo de los Romanos, cuando se hicieron dueños de los países inmediatos al rio, era navegable desde Navia, que hoy es Varea, pueblo de la Rioja vecino á Logroño, cerca de la embocadura del Leza ó Cameros en el Ebro, por el espacio de 26 millas. Esta navegacion se ha restablecido por medio de un canal que se abrió bajo los auspicios del Sr. D. Carlos 3º y se continua por orden de el Sr. D. Fernando 7º, que felizmente reina.


A poca distancia del pirncípio de Youbeda se levanta el Moncayo, y del estremo de su cordillera termina en Tortosa, y otro se dirige hácia el Seno Sucronenses; y antes de llegar al mar desaparece, y se forma un fecundo valle donde estuvo situada la famosa Sagunto. Las sierras que cruzan por los Pelendones están encadenadas con el Youbeda, y en la cumbre del Orbion hay una laguna de la cual sale el Duero, que despeñandose por aquellas montañas bañaba en otro tiempo los muros de Numancia á siete leguas de su origen; y despues de regar varios paises se entra en el Oceano cerca de la ciudad de Porto.


Del mismo Idubeda por la parte del Ocidente sale otra cadena de montes llamados Oróspeda, que empieza en las sierras de Molina, se dirige hacia Cuenca, y se estiende por la Mancha aunque mui abajo, y vuelve á levantarse en las sierras de Alcaraz, Segura y Cazorla, que el Biclarense en su Cronicon comprende en la Provincia del Oróspeda. Despues se divide en varios cerros, que unos corren hacia el Medio-dia y forman la sierra de Guadix, que algunos eruditos creen ser el Monte Solorio de Plínio y corriendo á los senos Virgitano y Calpetano, forman las sierras de Granada y Ronda, que acaso son las de Ilípula de Ptolomeo, y van á terminarse un parte en el Cabo de Gatas y otra en el monte de Gibraltar que llamamos Punta de Europa: otros corren al occidente, y enlazandose con los de Sierra Morena van á terminarse en el mar Atlántico, entre el Guadalquivir y el Guadiana; y Plínio llama á estos montes Arianos, Marianos ó de Arena; y Estrabon las Cotínar, Cotinos ó de Olivos.


De los Vamos del Oróspeda que desde Cuenca corren á Albarracín salen cuatro rios, á saber, el Tajo que nace de una pequeña fuente llamada Abrega al pie de Sierra Blanca, corre hácia el Ocidente y se entra en el Océano, el Júcar, el Cabriel, y el Guadalaviar que desaguan en el seno de Júcar. En los montes de Consuegra, que son otro ramo del Oróspeda, nace el Guadiana. Plínio dice que este famoso rio nace en el campo Laminitano, que ya se esplaya en lagunas, ya se estrecha en un cauce, ya se sume y esconde por ocultas  mínas, y ya sale á la vista hasta que se precipíta en el Océano. El Irlandes Wounlej, que observó las fuentes y los ojos del Guadiana, dice que muchas lagunas llamadas de Ruidera se comunican entre sí en forma de cascada por estar unas mas altas que otras producidas por manantiales perennes, cuyas aguas forman un dio que despues de hacer corrido como cosa de 4 leguas, desaparecen en unas praderas cerca de Alcázar de San Juan. El agua que lleva en verano es poca, pero en invierno ya es menester pasarle en Villata por un puente. Desaparecido allí sale de nuevo á distancia de algunas leguas en otras lagunas que llaman los Ojos del Guadiana. Para formar idea de semejante fenomeno se ha suponer que todo aquel suelo se compene de peñas y pedregales calvíos, rotos y hendidos profundamente, sin tierras ligosas que pudieran contener el agua, y que en lugar nuevo ya trae el rio menos caudal que á una legua de su origen. En las crecientes se bebe el aumente de auga en la misma forma, y se llenan de ella, las cuevas ó sótanos de dicho lugar, y todas estas imbibiciones se hacen sin que se vean cavernas, sumideros, ni tierras flojas: esto nos dice este filósofo ilustrado.


El Guadalquivir nace en el monte elevado de Sierra-Segura llamado Yelmo. Esta Sierra era una parte de las que los Antiguos llamaron Saltus Tugiensis. Luego que nace forma una laguna en el remate de sus aguas, y habiendo recibido otros rios caudalosos corre á desaguar en el Oceano Atlántico. A poca distancia de las fuentes de este rio nace el Segura que los Antiguos llamron Táder ó Terebris, y cerca de su fuente brotan Guadalimar, Guadarmena, Guadalen y otros de menor consideración. El Segura corre á la parte opuesta del Guadalquivir, baña el campo espartario, atraviesa la Region de los Contestanos, y desagua en el Seno Ilicitano. De los Pirineos salen el Sambroca ó Alba, Rubricato, Sicoris, Cinga, Gállico, Arago, que ahora se llaman Ther, Lobregat, Segre, Cínca, Gallego y Aragon, con otros de menos nombradía que se entran en el Ebro, y desaguan en el mar Tirrénico, o Baleárico.


La Provincia Tarraconense tenía paises mui fértiles y montañas ásperas que no producían mas que yerbas para el ganado, y algunos terrenos por su naturaleza esteriles que la industria y el trabajo de los moradores les hacían producir los frutos correspondientes. En algunas de estas montañas se ven vestigios, y señales harto evidentes de que en tiempos antiguos vomitaron fuego, como en la vasta montaña que corre de Murcia á Cartagena no lejos del mar. Las dos montañas piramidales que se levantan entre Girona y Figueras, las de Monserrate, y la de Serantes colocada á la entrada de la ria de Bilbao. Las piedras pizarreñas negras y blandas llamadas comunmente lapiz, de que tanto abundan los Pirineos, es una prueba que acaso confirma lo que los antiguos dijeron, que los Pirineos en tiempos remotos ardieron por muchos años, y derritiendose la plata de sus minas, corrieron rios de este metal: que este incendio fué ocasionado por las llamas que bomitó algun bolcan, y con la fuerza del fuego sacó afuera las riquezas que ocultaban en sus entrañas.


En algunos cerros de la Provincia Tarraconense se criaba la grana con que los antiguos teñían la escarlata. En otros se hallaban minas de oro, plata, hierro, estaño, cobre, plomo, cinabrio, cristal, bermellon, alumbre, vitriolo y otros m inerales. Tambien se hallaban piedras preciosas y hermosos jaspes, y minas de sal como la de la montaña de Cardona, la de la Mingranilla, y la que en estos últimos tiempos se ha descubierto en la de Baells, situada entre Barbastro y Balaguer, acaso mas abundante y mas pura que las dos precedentes. Algunos creen que Cardona es la Uldura de Ptolomeo; la de Mingranilla la colocó Plínio en el distrito de Egelasta, pueblo de la España Citerior del convento juridico de Cartagena; pero Ptolomeo parece que los pone dentro del distríto de los Carpetanos. Por las descripciones que hacen los sobredichos autores con Estrabon, y por la mina de sal que dicen que estaba en lel distrito de Egelasta, nos persuadimos que este pueblo es el que hoy se llama Iniesta ó la Mingranilla. En los montes vecinos de Segóbriga se hallaban canteras de piedras especulares, que servían para dar luez y cerrar las ventanas de los edifícios; y segun Plínio eran mas y escelentes estas piedras que las canteras de otras provincias del Ymperio.


Antes que los Romanos se apoderasen de la España estaba sumamente poblada, y al menor peligro de perder la libertad miles de combatientes tomaban las armas para defenderla; pero estos fieros conquistadores, por su bárbara política, la iban dejando casi desierta, destruyendo pueblos y ciudades; y cuando les hacían mayor resistencia, todo lo pasaban á cuchillo sin perdonar ni aun á los animales domésticos para infundir terror, como lo hicieron en la ciudad de Cartagena, segun lo refiere Plíbio. Mas despues que estos pueblos entraron en la dominación Romana, nuestra Península recibió un aumento considerable de población, y sacaban de su juventud cuerpos numerosos de tropas que servían en sus egercitos. La tierra estaba sumamente cultivada y con el mayor esmero: asi producía frutos en abundancia no solo para sustento delos naturales, si no también para la manutención de las tropas estrangeras, y aun para proveer á la Italia y á Roma misma de trigo mui bueno, y de los mejores vinos: esto prueba que por aquel tiempo la agricultura estaba en España en el estado mas floreciente. Ademas de estos frutos la Bética y la costa de la Provincia Tarraconense producía mucha abundancia de aceite, y eran celebrados sobre todo el líno de Tarragona por su blancura y lustre, regado con las aguas del rio Subi, hoy Francolí. Esta producción era mui abundante en otras Provincia de España, especialmente en Galícia, Asturias, Játiva y Ampurias. El esparto que era producción de la Provincia Tarraconense, lo producía con abundancia el dilatado campo de Cartagena, llamado por esto Espartario, sin otros terrenos de la misma Provincia, en los pastos jugosos de ésta se criaban ganados escelentes de todas especies, de lana, de pelo y de cerda, y caballos mui fuertes y veloces, de los que había muchos bravíos en los montes; y quizá por esta razon y demostrar la abundancia que criaba de estos animales, se ve un caballo en las medallas de Bílbilis, Clunia, Murgis, Osca, Sagunto, Segovia, Setabis, Segobriga, Turiaso, y Toledo. El comercio y manufacturas de la España Citerior fué tan grande que los puertos de Italia estaban lllenos de naves españolas, y en lo interior de la Península tuvieron un gran cuidado los Pretores Romanos, para facilitar el comercio, de tener los rios ravegables, y los caminos buenos y espeditos. El esterior lo facilitaban tambien tantos y tan buenos puertos como tenían en toda la costa; y quizá para manifestar la gloria de sus navegaciones esculpieron en sus medallas algunas de estas ciudades una nave entera ó un espoloon della, como Ilercaonia, Sagunto y Valencia. En Setabis se criaba uno de los mejores línos de Europa, y había en ella una manufactura de lienzo tan primorosa como las mejores de Arabia y Egipto, y así los lienzos que salían de ela eran sumamente estimados en Roma. El puerto de Denia era mui frecuentado por las herrerías de su distrito, y las salinas que aun hoy se conservan; pero ninguno lo era tanto como el de Cartagena, que por su capacidad, seguridad y otras comodidades le habían hecho el emporio de toda la Provincia; y la ciudad era grande, mui poblada, bien fortificada, ríca y mui poderosa. En ella se hallaban almacenes llenos de todos los frutos y producciones de toda la Provincia. Los antiguos nos dicen que uno de los ramos del comercio de esta ciudad, y de mayor utilidad, era un escabeche ó salsa que inventaron los Griegos, compuesta de la sangre, tripas, aletas y otras partes despreciables de un pececillo llamado Garo, que corresponde á las langostas pequeñas de nuestro mar: se echaba todo lo dicho en salmuera, y asaban la cabeza para sacar enteras las tripas. También tenían los de Cartagena otras especies de escabeches ó salsamentos que ellos habían inventado, y eran tan estimados, especialmente la salsa del garo, que en Roma se tenía por plato delicadísimo en los banquetes de los poderosos; correspondiendo su precio á la gran estimacion que de él hacína, pues dos congios de garo, que vienen á ser tres arumbres, valían mas de mil […].


El comercio no estaba menos floreciente en los puertos del Océano septemtrional que pertenecían á la España Citerior, pues tenían el mayor cuidado de hacer navegables los rios Duero, Límia y Miño; y para la comodiad de los Navegantes habían construido un fanal mui alto en Brigancio que hoy es la Coruña. Sabemos por los antiguos, y por una inscripción que Grutero ha publicado, que Braga Colonia Romana, aunque apartada de la costa, negociaba directamente en Roma; acaso su comercio se reduciría á las lacernas callaics, que eran unos capotes que bestían los Romanos para ir de camino, ó asistir á los espectaculos. Por otra inscripción se ve que una compañía de negociantes hacía el comercio de Juliobriga, que unos quieren sea Santander, otros Santoña en la Costa de Cantabria, y que este comercio fuese de pescado salado, al cual se aplicaban no solamente los de este pueblo, si no también los demas que habitaban en las costas septentrionales. Las armas labradas en Bibilis fueron también mui estimadas de los Romanos por el buen temple que sabían darlas en sus fábricas á beneficio de las aguas del Jalon. La Provincia Citerior de España estaba tan poblada en tiempo de Plínio, que sin contar las islas Baleares, y los contributos ó partidos que tomaban el nombre de una población principal, y estaban sujetos á la jurisdicción de otra mayor, tenía 294 pueblos, esto es, varios distritos compuestos de muchos pueblos que reconocían por su cabeza almas preeminente, y equivale á lo que hoy llamamos corregimientos. Si se atiende bien á lo que dicen Plínio, Estrabon y Ptolomeo, se infiere que en la España Citerior había 23 naciones. En ellos situó Plínio 12 colonias Romanas, 18 Latinas, 13 Municipios, 1 pueblo confederado, 135 estipendiarios; entre todos 179, sus fueros eran distintos como veremos, y estaban subordinados á la jurisdicción de los Conventos Jurídicos. Siete de ellos habían en la Tarraconense, a saber el de Tarragona con jurisdicción sobre 13 partidos; el de Zaragoza sobre 152; el de Cartagena, sobre 65, y sobre las Islas Baleares. En la mayor colocó Plínio dos Colonias Romanas, dos Latinas y un pueblo confederado. En la menor tres ciudades, cuyos fueros no explica. Las Pitiusas estaban sujetas al mismo convento. Ibiza tenía un pueblo que se titula republica en una descripcion que se ha descubierto. Las otras Islas anexas estaban desiertas, á lo menos no consta de sus pueblos: si la Capraria es la Capricana, hubo en ella un Monasterio reinando Recaredo. Al convento de Astorga había subordinados 22 partidos que se contaban 240.000 personas libres; al de Lugo 16 con 166.000. u fomañ,emte añ de Braga 24 con 175.000; todos siete fueron establecidos en Colonias Romanas, las mas distinguidas de la Provincia. Y esto baste de la Tarraconense.


La Provincia de la Lusitania tuvo en sus límites varias alteraciones. Antes de la division de Augusto se llamó Lusitania la Región que se dilata desde la orilla del Tajo hasta la costa boreal de Galícia, de modo que los Gallegos eran Lusitanos. En ella colocó Estrabon 30 pueblos; y Junio Bruto se llamó Gallayco por ser los Gallegos la nacion mas sobresaliente de los Lusitanos que había vencido. Augusto dio mayor estension á la Lusitania por el Medio-día y la redujo por le Setentrion, de suerte que por la una incluyó los Célticos y Cinetas separandola de la Bética el Guadiana; por la otra sacó á los Gallegos, Bracarenses y Lucenses, y los agregó á la Citerior siendo las corrientes del Duero la línea divisoria de ambas provincias. Quedó entonces la Vectonia dividida en dos partes, una adjudicada á la Lusitania, otra á la Tarraconense; y por Mediodía y Occidente le sirvieron de límites las aguas del Océano. Sobre sus olas se levantan algunos promontorios, que son continuacion de las montañas del continente. El mas oriental es le Cuneo; sigue el Sacro, al cual Artemidoro, que viajó por la Lusitania, comparó á un Navío por las puntas que se abanzan á manera de proa, el Barbario y el Magno, Artabro, Olisiponense ó de la Luna (que todos estos nombres le sirvieron), es el mas ocidental de la Europa; del que dijo Plínio que partía los términos de la tierra, del cielo y del mar, por el punto cardinal del ocaso; ó como dijeron algunos antiguos, el punto donde se sumerge el Sol en el Oceano, no sin horror y espantoso ruido de las aguas que le reciben. Pomponio Mela situó dos senos en la costa de Lusitania, uno desde el promontorio Sacro hasta el Barbario, y otro desde éste al Magno. El Mapa de Marco Agrippa daba á la Lusitania unidad con Galícia y Asturias 540.000 pasos de longitud y 536.000 de latitud segun Plínio.
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